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RESUMEN: El presente trabajo propone interpretar el “patio oriental” de la villa 
de Liédena como un horreum o almacén genérico dedicado al acopio de pro-
ductos agrícolas del Alto Ebro para su exportación al limes germano, defen-
diendo de esta manera la posible participación de amplias zonas del norte de 
Hispania en el entramado estatal que a partir de las reformas de Diocleciano y 
Constantino organizó un sistema de exportaciones a gran escala para asegurar 
el suministro a los ejércitos apostados en la frontera del Rin y Danubio, denomi-
nado annona militaris. 
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ABSTRACT: The present paper proposes to identify the Liedena`s “oriental yard” 
as a horreum or generic store dedicatedtothe collection of High Ebro’s agri-
culturalproductsdirected to the export to german limes,suporting thepossible 
involvementof large areas ofnorthern Spaininthe state network, 
whichstartedfrom Diocletian andConstantine’s reforms and organized a 
systemoflarge-scaleexportsto ensuresupplies tothe armiesstationedon the 
borderof the Rhine andDanube, called annonamilitaris. 
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1.  INTRODUCCIÓN 
 
La villa romana de Liédena es una vieja conocida de la arqueología na-
varra, pues tras la noticia de unos primeros hallazgos importantes (Altadill, 
1921 y 1923) pasó a ser “la primera que en España se ha descubierto por com-
pleto al menos en los edificios que forman la residencia dominical y sus de-
pendencias inmediatas, […] va a ser Liédena la primera villa romana que en 
España se publica completa” (Taracena, 1956: 43). Son palabras de B. Taracena, 
encargado junto con L. Vázquez de Parga de realizar los trabajos de excavación 
del lugar entre los años 1942 y 1947. Las principales publicaciones fueron lle-
vadas a cabo por B. Taracena y Mª Á. Mezquíriz a lo largo del primer lustro de 
la década de los años cincuenta en la revista Príncipe de Viana, siendo recogidas 
posteriormente, las más importantes, en una única publicación (Taracena, 1949 
y 1956 y Mezquíriz, 1956a, b y c; cierra el ciclo de primeras publicaciones la 
aportación de Beltrán Martínez, 1951). Desde entonces apenas ha habido revi-
siones de estos trabajos, recogidas en obras generales sobre el fenómeno de las 
villae en Hispania, donde no es posible un estudio pormenorizado de todos los 
casos (destacan Gorges, 1979 y Fernández Castro, 1982); o bien, publicaciones 
centradas exclusivamente en el estudio de los mosaicos y que incluyen revi-
siones de los hallados en Liédena (Blázquez y Mezquíriz, 1985, Blázquez, 1986 y 
Fernández-Galiano, 1987).  
La villa de Liédena fue por tanto excavada y publicada hace más de se-
senta años, en este periodo de tiempo la arqueología y la ciencia histórica han 
sufrido una revolución total en cuanto a los medios disponibles, a las técnicas 
utilizadas y como no, a los resultados obtenidos. Debido a ello el conocimiento 
en todas las épocas de la historia se ha ampliado enormemente, y en el campo 
de la Historia Antigua quizás de manera especial. Llama poderosamente la 
atención que no haya habido revisión alguna de los datos y conclusiones publi-
cados en su día sobre la villa, excepción hecha de algunos campos concretos 
(mosaicos o algunas piezas singulares), cuando es la única villa completa 
excavada en Navarra y “en los últimos años, la bibliografía sobre Vascones, se 
ha vuelto inabarcable” (Andreu y Peréx, 2009: 148, comentario de A. Mª Canto, 
1997 recogido por los autores). Muchos estudios han citado la villa por cual-
quier causa, normalmente se aceptan las conclusiones de alguna de las publica-
ciones sin una mirada crítica; esto es debido, claro está, a la imposibilidad de 
revisar todos los yacimientos aludidos en un estudio de ámbito más general. 
Queda pendiente pues una profunda revisión de la villa de Liédena.  
Existe una primera aproximación, pendiente de publicación, que viene a 
replantearse las cronologías en su día ofrecidas para las partes más signifi-
cativas de la villa (Zuza, en prensa), proponiendo otras más tardías, bajoim-
periales: la hipótesis apuntada en este trabajo hace de la villa de Liédena un 
CAUN 21, 2013 292 
EL “PATIO ORIENTAL” DE LA VILLA ROMANA DE LIÉDENA (NAVARRA) 
emplazamiento rústico del Alto Imperio que se urbaniza, se monumentaliza, 
incorporando espacios de representación como el oecus y triclinium, y dotacio-
nes suntuosas, propias de las elites económicas y políticas que se trasladan a 
vivir en sus latifundios, como son las instalaciones termales, patios, fuentes y 
estanques ornamentales, pavimentos de opus tessellatum, etc. Se produce este fe-
nómeno en el periodo que transcurre desde las últimas décadas del siglo III y 
durante todo el IV, e incluso parece mantener su vigor en la primera mitad del 
V. 
 
 
2. EL “GRAN PATIO ORIENTAL” DE LA VILLA DE LIÉDENA 
 
La momunentalización bajoimperial de la villa que hace de la pars urbana 
un palacio rural, tiene su reflejo en el desarrollo de la pars rustica, que también 
acrecienta su tamaño. Es esto especialmente evidente en el “gran patio oriental” 
(Fig. 1), cuya funcionalidad ha sufrido diferentes interpretaciones; B. Taracena 
lo identificó como un cuartel de campesinos militarizados, una suerte de 
ejército privado, como medida de protección ante nuevas invasiones, debido al 
“ambiente de intranquilidad de estas tierras nórdicas en el siglo IV” (Taracena, 
1956: 97-100), si bien admite que carece de argumento concreto, y aporta ade-
más algún dato para suponerle una función agrícola: “su aislamiento y dimen-
siones […] fuerzan a recordar el consejo vitruviano de que las granjas, en evi-
tación de incendio, los almacenes, cuadras, etc., estén distantes de la vivienda, o 
la nota de Varrón (Agr. 1, 13) de que el nubiliarium,el almacén de la cosecha, 
debe estar vecino a la era”, supone que el gran espacio central tendría esta fun-
ción de era (Taracena, 1956: 98). Los autores que han ido revisando la villa de 
Liédena han descartado prácticamente la función de cuartel de campesinos mi-
litarizados, para otorgarle una función de almacén agrícola, posiblemente un 
horreum o almacén de grano (Fernández Castro, 1982: 72-73; Gorges, 1979: 53; 
Aguilar, 1991: 264-267; Tudanca, 1997: 154). 
La historiografía tradicional presume para este periodo una economía ce-
rrada, de cierta autarquía (en los autores que tratan sobre Liédena: Taracena, 
1949: 217; Taracena, 1956: 44 y Gorges, 1979: 51) para estas grandes villas que, 
tras las terribles invasiones francoalamanas del siglo III, se fortifican y enri-
quecen para vivir en el aislamiento del entorno rural, al margen del resto de la 
sociedad (donde reinaba el caos y las paupérrimas ciudades, ahora amura-
lladas, estaban en franca decadencia), describiendo casi un preludio remoto del 
feudalismo medieval. En cambio, para el siglo IV hay actualmente voces muy 
discordantes con esta visión, incluso opuestas, otorgando a esta centuria una 
época de tranquilidad, de esplendor, “edad de oro” para la producción y el co-
mercio en el campo hispano (una visión general: Fuentes, 1997 y Cerrillo Martín 
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de Cáceres, 1998). La supuesta decadencia de las ciudades hispanas de la An-
tigüedad Tardía comienza igualmente a revisarse profundamente (Fuentes, 
1999 y Gurt, 2001). Igualmente las invasiones del siglo III se han revisado, ma-
tizando mucho tanto su importancia, extensión como consecuencias (Pérez Cen-
teno, 1998; López Melero, 1999, para el área de los vascones, y Sayas Aben-
goechea, 1999: 176, específicamente para la villa de Liédena, donde niega direc-
tamente tales invasiones). Igualmente en entredicho quedan hoy las supuestas 
fortificaciones de las villas, que o son muy tímidas o directamente no se dan, 
pese a ser ricos y lujosos emplazamientos (en Liédena solamente hay una habi-
tación con muros reforzados en una reforma tardía, interpretada como una po-
sible torre, Taracena, 1956: 84-85; débil testimonio, es sin embargo el único caso 
de una posible fortificación en una villa hispana: Arce, 1982: 107, n. 99: “no hay 
una evidencia de la existencia de villae fortificadas: en todo caso la de Liédena”).  
En este renovado contexto, la interpretación del gran patio oriental puede 
encontrar sin embargo una conexión con la propuesta por Taracena:Mª C. Fer-
nández Castro lo identifica como un horreum o almacén agrícola genérico, y 
añade que “la interpretación militar que Taracena argumentaba podría reconsi-
derarse desde otra perspectiva, a la luz del sistema de almacenaje en los fuertes 
militares de Vindonissa (Suiza), Carnuntum (Austria), Corbridge (Inglaterra), 
Lambaeis y Novaestium (Alemania) […] En función de las consideraciones y dis-
crepancias del patio de Liédena con los horrea civiles de Ostia y Roma, y con los 
almacenes en establecimientos militares, parece razonable suponer que la am-
pliación de la villa estuvo condicionada por la inclusión de un amplio recinto de 
almacenaje en el que al granero se reservó un lugar determinado” (Fernández 
Castro, 1982: 73). Entre las discrepancias que menciona con los fuertes militares 
está que en Liédena la estructura del horreum o almacén no es un bloque ce-
rrado, tiene una amplia salida al exterior para facilitar el tránsito de mercancías 
(Taracena, 1956: 99); esto quiere decir que no está fortificado, no está defendido, 
pese a parecer un tipo de instalación de uso militar. El desproporcionado 
tamaño del gran patio oriental de Liédena (75 x 37 m), casi tan grande como el 
resto de la villa, desde luego es un dato que llama la atención, comparándolo 
con medidas de otros horrea de villas hispanas conocidas, que tienen lados má-
ximos en torno a los 10 metros (destaca en el estudio de los horrea hispanos, tan-
to civiles como militares, Salido, 2004; 2008a; 2008b; 2009 y Salido y Morillo, 
2010), frente a las dimensiones de los horrea o almacenes genéricos militares 
anteriormente citados: Vindonissa, 81 x 48 m; Carnuntum, 67 x 49 m en el edificio 
D; y50 x 48 m en Corbridge. J. Salido añade muchos otros paralelos de grandes 
horrea de similar planta en el occidente del Imperio (en su obra monográfica so-
bre el abastecimiento del grano al ejército, sistematiza todos los horrea militares 
del occidente del Imperio: Salido, 2011), con hileras de habitaciones en torno a 
un gran patio central, como los que se pueden observar mediante fotografía 
aérea junto al santuario de Fâ, en el asentamiento de Barzan (Francia) (Salido, 
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2008a: 695; Tranoy, 2008), y muchos otros de origen militar donde estructuras 
semejantes tienen un uso dudoso, para almacén de grano temporal antes de su 
comercialización, o simplemente como almacenes genéricos (Salido, 2011: 120 y 
ss.) (Fig. 2). 
Las semejanzas del gran patio oriental de Liédena con horrea o almacenes 
genéricos militares del entorno del limes germánico y británico nos lleva a pen-
sar en la tesis que en su día apuntaron C. Fernández Ochoa y Á. Morillo (Fer-
nández Ochoa y Morillo, 1991 y 1992) acerca de la utilización de amplias zonas 
de la mitad norte de Hispania y del sur de la Galia como suministradoras de 
trigo, aceite, vino y muchos otros productos, a los ejércitos de este limes durante 
el siglo IV y hasta el final del Imperio, suministro conocido como annonamilitaris 
(impuesto en especie que existía desde épocas anteriores, pero que a partir de 
las reformas constantinianas se desarrolla hasta formar una gran red de 
aprovisionamiento del ejército, organizada a gran escala, principalmente desde 
la Galia meridional y la Hispania septentrional al limes renanodanubiano).Esta 
teoría tiene también sus detractores, paraJ. Mª. Blázquez es un camino largo, 
lento y una forma de exportación demasiado costosa (Blázquez, 2004: 498 y ss.); 
otros estudios ofrecen, en cambio, datos contradictorios: en el estudio de C. Ca-
rreras sobre la distribución del aceite en el ejército insiste en que los desplaza-
mientos por tierra son muy costosos (pero pueden existir), y por otro describe 
un sistema estatal, centralizado y al cuidado de funcionarios específicos para el 
abastecimiento del limes–los beneficiarii–, que encaja perfectamente con la teoría 
de C. Fernández Ochoa y Á. Morillo (Carreras, 1997) .  
Para defender esta hipótesis se basan en el estudio de las fortificaciones 
bajoimperiales de ciudades medias del noroeste español, que presentan po-
tentes murallas con semejanzas entre sí, y en la cuidada red de calzadas, que se 
mantienen y reparan especialmente en éste área geográfica; ambos elementos 
formarían una especie de camino seguro. En el entorno de Liédena la abun-
dancia de miliarios bajoimperiales confirmaría este extremo (Magallón, 1986; 
Canto, 1997: 41-42). Se centran en el noreste peninsular –la Meseta es una exce-
lente zona productora de cereal y vid, y en ella tenemos algunos de los mejores 
ejemplos de grandes latifundios con sus ricas villas urbanas– pero se cita expre-
samente en otro lugar también que “los productos de las fértiles riberas del 
Ebro alcanzaran idéntico destino a través de la ruta Caesaraugusta- Pompaelo” 
(Fernández Ochoa y Morillo, 1997: 740), llamada Vía de las Cinco Villas (Sayas 
y Peréx, 1987: 605-607), “de gran valor estratégico en el Bajo Imperio” (Ma-
gallón, 1991: 314). La especial fertilidad de las tierras del Alto Ebro puede ras-
trearse a través de los muy abundantes testimonios de torcularia documentados 
en la región, muestra del desarrollo que alcanzaron las producciones de vino y 
aceite (Peña, 2010: 158 y ss., y 185 y ss.; Andreu, Lasuén y Jordán, 2009 para el 
territorium de Los Bañales o Andreu, Jordán y Armendáriz 2010, y el trabajo de 
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N. Zuazúa presentado en este mismo volumen, que analiza el territorium de la 
rica ciudad de Campo Real/Fillera). 
Un apoyo a esta teoría vendría en el reciente descubrimiento de la muralla 
bajoimperial de Pamplona (permanece en gran parte inédita, pero podemos 
encontrar referencias en Erice y Unzu, 2006, y Unzu y Velaza, 2008), paso obli-
gado en el camino de la annona ya que es el punto donde confluyen la calzada 
iter 34 de Astorga a Burdeos y la mencionada vía de las Cinco Villas de Zara-
goza a Pamplona. Asimismo la situación de Liédena al pie de esta última vía la 
convierte en un punto especialmente estratégico en la ruta hacia Pamplona: 
aunque no poseamos demasiada información acerca de los principales pasos 
que permitirían franquear el pirineo navarro-aragonés hacia Francia, estos de-
bieron ser similares a los actuales pues los impone la ruda orografía del terreno, 
esto es: Roncesvalles y Somport (Peréx y Unzu, 1990: 375, el reciente hallazgo de 
tres miliarios en el valle de Arce mostraría que la salida natural del entono de 
Ilumberris –y por tanto de Liédena y el entorno de las Cinco Villas– hacia el 
Pirineo se haría a través de este valle), con el emplazamiento de Santa María de 
Arce (ermita actualmente aislada pero donde se localizan materiales de época 
romana) como enlace intermedio, con la mansio de Iturissa, a los pies del paso de 
Ibañeta, junto a Roncesvallesque ahora conocemos también por hallazgos 
inéditos, únicamente existen referencias en notas de prensa y una valoración de 
los mismos en este mismo volumen (para el paso de Somport: Moreno, 2009). 
Todos ellos terminan en el corredor natural que une Pamplona con Jaca, donde 
el paso por Liédena para el tráfico este-oeste es obligado2, otorgando a este área 
un carácter estratégico, comercial y de comunicaciones singular (hasta tal punto 
llega a ser estratégico este cruce de caminos que Enrique IV de Francia afirmaba 
que solo con tener Lumbier le bastaba para ser dueño de toda Navarra–Lumbier 
es actualmente la población más cercana a la villa de Liédena, distantes entre sí 
tan solo 5 kilómetros–: Idoate, 1981: 47). 
Una muy interesante y reciente puesta al día de la teoría de C. Fernández 
Ochoa y Á. Morillo, junto con J. Salido, aborda directamente la relación entre las 
ciudades amuralladas y la annonamilitaris (Fernández Ochoa, Morillo y Salido, 
2011). Se plantean dos cuestiones fundamentales para nuestro estudio, como 
son por un lado la gran eclosión y el enriquecimiento de las villas en un tiempo 
y espacio coincidente con el área de las ciudades amuralladas, posibles jalones 
seguros en el trayecto del producto de la annona hacia los pasos pirenaicos, y 
por el otro la dificultad de refutar esta teoría por la falta de evidencias arqueo-
lógicas directas. Así parece recaer la responsabilidad del rastreo del entramado 
annonarioen las villae más que en las ciudades, donde la posibilidad de en-
2 La orografía del entorno de la villa, encajonada por un costado entre montañas y frente a la 
foz de Lumbier (un corte vertical en la montaña) por el otro, dibuja un cuello de botella que 
obliga a que todas las comunicaciones transcurran tradicionalmente, incluida incluso una 
autovía de reciente construcción, junto a esta villa. 
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contrar grandes edificios susceptibles de ser identificados como horreos mili-
tares es muy escasa.  
No podemos sin embargo dejar de mencionar dos elementos en el área in-
mediata que nos ocupa, se trata del hallazgo de un gran edificio de función des-
conocida, construido con potentes muros de opus caementicium reforzados por 
contrafuertes en Lumbier (Ramos, 2007: 525 y ss.), y los dos grandes edificios 
rastreables por fotografía aérea de la ciudad de Campo Real/Fillera, que a falta 
de una excavación sistemática que arroje algo de luz, es imposible aventurar 
una función o cronología fiable alguna. Sin embargo tanto sus dimensiones 
como forma (80 x 35 m cada uno), pueden recordar a algunos de los horrea urba-
nos vistos en el limes germano (Andreu et al. 2008: 81-82). Esta ciudad de Fillera 
evidencia signos de gran riqueza y extensión, y desempeña un importante 
papel de cruce de caminos de la Vía de las Cinco Villas y la Zaragoza-Bearn 
(Moreno, 2009: 79). Por otro lado, contamos con el reciente descubrimiento de 
un fragmento escultórico en el entorno de Fillera, un cuerno de la abundancia 
en mármol, que estaría sostenido en posición vertical por el brazo de alguna 
persona, de tamaño natural, interpretado como perteneciente a la diosa Fortuna 
(Andreu et al. 2011). Pudiera existir, sin embargo, otra lectura a la propuesta, si 
atendemos a la existencia del rico universo religioso encaminado a proteger 
hórreos y cosechas. Se conserva una escultura con dedicación al genius horreo-
rum en el campamento militar de Niederbieber, una figura masculina que porta 
una cornucopia en posición vertical, igualmente sostenida con el brazo. Pudiera 
tratarse de un paralelo, pero bien es cierto que es la única representación cono-
cida de estas características –no debieron ser muy abundantes–, y que es ade-
más de pequeñas proporciones, destinado a su colocación en un nicho o aedi-
culum de los graneros (Salido, 2011: 116). 
En este sentido podemos apuntar como hipótesis al gran patio oriental de 
Liédena como un horreum o, con mayor probabilidad, un almacén genérico 
destinado al acopio del producto de las ricas tierras del Alto Aragón, de las Cin-
co Villas, para su envío vía Pompelo al limes germano. El grano de la annona se 
recogía durante el verano y se guardaba hasta la primavera siguiente, cuando se 
transportaba (Fernández Ochoa, Morillo y Salido, 2011: 280), por lo que se ne-
cesitan este tipo de infraestructuras a lo largo de los caminos de exportación 
annonaria –podemos recordar el caso visto de Barzan, situado en la Aquitania, 
región clave en el suministro al ejército del limes–; es en el Bajo Imperio es 
cuando se documenta, además, la construcción de grandes horrea y almacenes 
militares en el limes germano, incluso con productos hispanos y del norte de 
áfrica en un caso (Rheinfelden, Argovia, Suiza; Salido, 2011: 261).  
“Sólo la presencia de edificios para almacenamiento de víveres en el in-
terior de ciudades amuralladas y custodiadas por las tropas militares, al estilo 
de los recintos renanos, sería una prueba concluyente. Otra posibilidad para ar-
gumentar el papel de la annona hispana sería la presencia de horrea de dimen-
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siones considerables en los centros productores, esto es, las villae”(Fernández 
Ochoa, Morillo y Salido, 2011: 282).De estar en lo cierto, pudiera ser un primer 
vestigio a tener en cuenta para tratar de apoyar la hipótesis del entramado 
annonario del norte de Hispania. Existe otro motivo además: es ésta una de las 
pocas villas excavadas en su totalidad, ya que como destaca casi toda la biblio-
grafía que aborda de manera general el estudio del entorno rural, las excava-
ciones arqueológicas se han centrado tradicionalmente en las partes suntuosas 
de las villas, olvidando aquellas que se dedican a la pura explotación agrícola y 
ganadera, por lo que en realidad conocemos muy mal este tipo de instalaciones. 
De esta manera Liédena no tiene porqué ser una excepción, pudiera haber mu-
chos otros horrea y/o grandes almacenes genéricosignotos en villas perfecta-
mente conocidas.  
 
 
3.  LAS EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS 
 
El enriquecimiento, la monumentalización de muchas villas en el entorno 
de los valles del Duero y del Ebro en el Bajo Imperio es patente; en el Duero se 
produce de manera especial con multitud de ejemplos de muy lujosas villas, 
enclavadas en las zonas cerealeras, y con cronologías del siglo IV (Hernández 
Guerra, 1998: 281 y 291; García Merino, 2008: 421 y ss. trabajo que relaciona, 
además, la especial riqueza de las villas de este entorno con la annona: 431); en 
el Valle del Ebro la proliferación en el sur de Navarra y Alto Aragón de las villae 
urbanas tardías es asimismo remarcable (Mezquíriz, 2008a: 405 y ss.) En el 
plano (Fig. 3) se pueden observar en tono más claro las principales villae con 
importantes restos de construcción (según Fernández Castro, 1982: 62-63, loca-
lización en el mapa y listado de las vilae, y 302-305, cronologías), esos puntos 
responden a villae altoimperiales –localizadas principalmente en áreas de la 
costa–, y los oscuros a las bajoimperiales. Se observa claramente una eclosión de 
estos establecimientos en el entorno del Duero y del Alto Ebro (del total de 29 
villas localizadas, tan sólo 5 son altoimperiales, y 16 de las bajoimperiales pare-
cen estar construidas ex novo en el Bajo Imperio, ya que no presentan restos an-
teriores al siglo III). 
Si atendemos al momento final de estas villae, es bastante similar para to-
das ellas, producido de manera drástica a mediados del siglo V, con la disgrega-
ción definitiva del estado romano (Espinosa, 1991: 278 y ss.; Fernández Ochoa, 
Morillo y Salido, 2011: 275), momento en que también se interrumpe el sumi-
nistro annonario. Muchas villae continuaron habitadas, incluso mantuvieron 
una cierta actividad agrícola y artesanal rastreable por la arqueología, pero nin-
guna de ellas mantiene los niveles de monumentalización anterior (tampoco 
hay rastro de elites económicas o políticas preocupadas por mantener una lu-
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josa vida), lo que evidencia el cambio total que se produjo tanto en el funcio-
namiento como en el tipo de explotación económica de las instalaciones que 
continuaron activas, más orientadas ahora hacia el autoconsumo (Brogiolo y 
Chavarría, 2008; López y Rodríguez, 2001; Ripoll y Arce, 2001). 
Pudiéramos suponer que las grandes y ricas villas de las zonas cerea-
lísticas de una buena parte del norte hispano se dedicaran a la explotación de 
sus latifundios para la exportación de sus productos hacia el limes, que posi-
blemente esa riqueza provenga de este tipo de comercio, y que nuestra villa de 
Liédena se dedicara también a ello. Se ha pensado tradicionalmente que las fa-
milias a las que pertenecían estas nuevas y ricas villae urbanas estaban aso-
ciadas a las antiguas elites de las ciudades, instaladas ahora en el entorno rural; 
bien pudieran pertenecer también a la casta de los llamados homines novi, que 
provienen de la baja nobleza y saltan a la elite económica, a veces también polí-
tica, llegando a las más altas cotas de poder en ocasiones (Fuentes, 1997: 314), a 
través de la fortuna amasada en actividades comerciales a gran escala. Familias 
que tienden a invertir en propiedades fundiarias (García Brosa, 1999: 177), y que 
evidencian su estatus a través de lujosas mansiones en sus latifundios; incluso 
en ocasiones llegan a retratarse en los mosaicos que decoran sus pavimentos, o 
añaden emblemas que esconden el nombre de la familia (Arce, 1993: 272-273). 
En Liédena, el mosaico de la galería que da al patio del estanque tiene un em-
blema ilegible, posiblemente en él estuviera el nombre de los posessores de la 
villa (Blázquez y Mezquíriz, 1985: 48-49). 
Aún podemos buscar otro dato que pudiera apoyar esta hipótesis, labor 
complicada ante dificultad de constatar arqueológicamente los elementos mili-
tares posteriores al siglo III en el área que nos ocupa (Fernández Ochoa, Morillo 
y Salido, 2011: 271-272). En el estudio de los materiales de la villa de liédena que 
Mª A. Mezquíriz realizó a mediados de los años cincuenta (Mezquíriz, 1956b: 
160) se encuentran dos pequeños broches de cinturón de bronce (nº 7 y 8) (Fig. 
4). F. Pérez Rodríguez-Aragón ha estudiado este tipo de hebillas (principal-
mente en Pérez Rodríguez-Aragón, 1991 y 1992; Pérez Rodríguez-Aragón y 
Viñe, 1990) y las identifica como cingula militiae, broches de cinturón que for-
maban parte integrante y esencial del uniforme bajoimperial, de uso obligatorio 
y regulado, tanto en el ámbito militar pero también para el cuerpo civil de fun-
cionarios (que conformaban una “auténtica militia non armata”, en palabras de 
Arce, 2055: 190), pues eran una insignia de carácter oficial, símbolo del rango y 
dignidad de la persona que lo ostentaba. 
En estos interesantes trabajos –aparte de datar en la segunda mitad del 
siglo IV el tipo de broches de Liédena (Pérez Rodríguez-Aragón, 1991: 80)– ase-
vera que “nos encontramos con que existen en suelo hispánico auténticos ejem-
plares de cingula militiae de procedencia extrapeninsular. Ello tan sólo es expli-
cable por la venida a territorio hispano de oficiales al mando de contingentes 
militares desde el área renana o danubiana” (Pérez Rodríguez-Aragón: 1992: 
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254). Lo que más nos interesa es que matiza sus palabras, pues no se han en-
contrado estos elementos en todo el solar hispánico, sino que provienen en amplia 
mayoría de la zona del Duero y del valle del Ebro. Son las hebillas que en su día 
llevaron a P. Palol a establecer un limes interior contra los pueblos del norte (él 
mismo rechazó esta teoría), o “a ciertos autores a hablar de las peculiaridades 
de un ‘horizonte de las necrópolis’ o ‘Subcultura del Duero’, realidad cultural 
que se ha demostrado un tanto más amplia pues, nucledada en torno a la Me-
seta stricto sensu (Meseta Norte, Meseta Sur y Extremadura) afecta en realidad a 
buena parte de la mitad septentrional de la Península Ibérica” (Pérez Rodrí-
guez-Aragón, 1992: 255).Añade además que se vinculan al hábitat tipo villae 
(Pérez Rodríguez-Aragón, 1991: 100), lo que nos lleva a pensar que si éstas no se 
encuentran fortificadas (no parecen haber sido objeto de interés militar de de-
fensa directa), este tipo de hebillas pudieran pertenecer a miembros de la admi-
nistración estatal, civil o militar–¿beneficiarii?–, encargados de organizar el en-
tramado annonario.  
 
 
4. CONCLUSIONES 
 
En conclusión, nos encontramos con varios elementos que coinciden en el 
espacio (Meseta y Valle del Ebro) y en el tiempo (siglo IV y primera mitad del 
V) como son la red de ciudades amuralladas y caminos cuidados, la presencia 
novedosa de muchas y muy ricas villae y la posible evidencia arqueológica de 
elementos propios del ejército o la administración civil o militar procedentes del 
área renanodanuvian para apoyar nuestra propuesta. A ello añadiríamos el caso 
de la villa romana de Liédena, que contiene todos los elementos anteriores, y 
cuyo gran patio oriental se ha propuesto como un paralelo directo de los gran-
des horrea y almacenes militares del citado limes.  
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Fig. 1 
Plano general de la villa. Rodeado con un círculo, el “gran patio oriental” 
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Fig. 2 
Ejemplos de horrea y almacenes genéricos similares al patio oriental de Liédena: Barzán –foto 
aérea y planimetría– (Tranoy et alii, 2008: 79 y 90, respectivamente), y Corbridge, donde se 
aprecia el horreum en la parte baja de la imagen, y el almacén genérico con patio central en el 
centro (Salido, 2011: 121) 
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Figura 3 
Distribución de las villae con importantes restos de construcción en Hispania 
(según Fernández Castro, 1982) 
 
 
 
Figura 4 
Cingula miliitiae nº 7 de Liédena (Mezquíriz, 1956: 165) 
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